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Luis-Alberto Sánchez 

''Proyecciones de la intuición.­
sobre la filosofía Nuevos estudios 

bergsoniana'', por Enrique .r olina 

STE es el tercer libro en el que don Enri ue 1 lina 

aborda el tema t.ie la filosofía bergsoniana La filosofía 

de Bergson y Dos filósofos conternporáneos (Guyau­

Bergson) son los anteriore . En éste en buen cu nt:ir 

induce de la filosofb bergsonian~ conclusiones que el filó ofo .fran-
cés no siempre afirmó con .:ertidumbre. 

La lectura de Proyeccio11es de la intuición ren'loza 

dos de mi vida de estudiante y rnis pnn'leros en ayo 

aunque resulta paradójico hablar de "intelectuali mo 

Bergson. 

en los rccuer­

intclectu }e5 

al trat r rJc 

En h Universidad de Lin,a tuvimos un mosaico de doctrin'.l 

filosóficas: lo indispf'nsable para desorientarnos o para i, clucirno a 

buscar nuestro propio camino. Mientras don Mariano Cornejo dictaba 

una sociología spenceriana, plenamente mec~nici ta, el profesor de 

filosofía subjetiva se entusiasn"laba con Bergson, y el de rnetafí Ícél 

sentía pasión por Dreishcke y se entusia 1naba con Boutroux. 

El introductor oficial del bergsonismo en San Marcos fue don 

J~vier Prado, entonces decano de la Facultad de Letras y luego, le 
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sucedió don Alejandro Deustua, en el decanato y en el bergsonismo. 

Los dos mejore temperamentos filosóficos de la promoción de 
191 6 fueron bergsonianos si bien uno de ellos abandonó esas playas, 
antes de abandonar las nuestras, las de la vid3. Mariano Ibérico, pro­
fesor de estética y discípulo de Deustua, se graduó con una tesis :;o­
bre "La filosofía de Henri Bergson , que l'uego refundió en su libro 
La filosofía estética (Lirna, 1920, publicado con tant~s erratas como 
sugestion s). Pedro S. Zulet gran espíritu, analizó agudan1ente el 
mismo tcm en su libro Fz!oso/ía de lo inexpresable, y más tarde, 
tend í ' ha ia l behaviori mo poco a ntes de morir. 

A todos nos sedujo la intuición que simplific~ba tantas cosas, y 
fue tra ici 'n ~jn emb rgo, que la lectura de Materia y ,nemoria pro­
' oc ba hen1orragias nas:iles en los estudiantes, así como tomamos 
La volu ión creadora coro un lindo (olletón trascendental. 

hor,. leo las págin s d e e t libro de don Enrique Melina y 

_e n e ,·icne 3 la mientes las evocaciones studiantilc sin embargo 
de u c fe lina no s un her onia no ortodoxo. En más de un punto 
disc r p~ si b ien coincide e n l e encial cuando, llegado al tem~ del 
e p íritu y d e la lib rr cl , y l r l'i i 'n afirma que 'la inmortalidad 

l hna endr: sie1npre que s r una creencia,,. Jo olvidemos que 
B r. rson a a a d e on ertirs ~l ca tolicismo por n,cdio de una evo-
1 u i ' n tal , z m n s cr adora de lo que fue la que imaginó para 

sea 

éne i intu1t1 o y antin1osaí ta. 
intetiza lo qu~ Bergson dejó casi siempre pendiente, o 
eneral d e una .filoso(b. Generalinente ·se enrostró a la 

cr0 "Sonrnna u frllt'1 d una moral, una psicología, una 
l ' i a, una , tol decía d e ella que ra n1 r:1ment meta fí-

ica . Y acaso or so n1t tno h '" ido tan claro ncontrar lo funda-
111 ntos <le u na f, lo o(ía entera en el pensamiento bergsoniano. De 
111 ros ensa yo psicológ i s no se construye un:i filosofía pero de una 
1ncta fí i a su l n d rivar on ecucn ias n1t1ltiples. El caso de Freud 

:llcccionaclor al r spc to. 
\ ce t t. la te i d la intui ión -para vulgarizar su -sentido, 

1.olina habl' t~n"lbi ' n de la "tinca, o el 'pálpito,,- fluyen de ella 
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las premisas esenciales de toda filosofía. Situado, por ejemplo, ante 

el mundo, Bergson, de acuerdo con la intuición -que no es un 

descubrimiento suyo, sino que tiene vieja raigambre, como Melina 

lo reseña para que el lector desprevenido en materi3s filosóficas :10 

caiga en yerro simplista- no admite el fioalismo ni el 1necanisn10. 

Su comentador acepta la negación de un finali mo, pero objeta la 

negativa de todo meo:inismo. Si no hay fin preconcebido, bueno; 

pero que no haya plan, eso es cosa diversa. ' Este grandioso proceso 

no deja de estar sujeto a leyes y el mecanisn"lo no es en substancia 

otra cosa que el postulado que supone encadenanüentos incalcubbks 

de coexistencia de causas y de efectos", escribe 1olina . Lo intere­

sante es encontrar la ley de tal encadenamiento. En ello chocan ios 

métodos lógicos y trascienden o derivan a un pbn diverso, que no 

siempre permanece dentro de los linderos estrictarncntc filosóficos 

sino que se encamina hacia las interpretaciones soc ia les uya base 

tiene que ser forzosamente filosófica. 
Los capítul'os sobre el espíritu y la libertad nos conducen a tr=i­

vés de la filosofía bergsoniana, dando rumbo a s u s p nsamientos 

básicos sobre las relaciones entre la conciencia y el cerebro, entre la 

intuición y la inteligencia, etc. De acuerdo con ello al r ée rirse (l la 

n1oral, advierte Melina que la moral cerrada es p ra B ergson unr 

moral social, mientras que la 1noral abi rt".3 es u na I or 1 humana. 

Pero, si toda la exposición, clara y neta de Melina es in tructiva, 

ahí donde se muestra mejor es en el capítulo sobre la reli ióu. 

Bergson identifica misticismo y reli ión hasta ci rto punto y en 
sólo un concepto: en el de la "religión dinámic(l . ontinuando 1::n 

su análisis, resurta que el místico llega al conocimiento d Dios sólo 

por un esfuerzo de penetración, que es intuitivo. La intuici6n --sus­

tento de la filosofía bergsoniana- se verifica plenamente, librcrnentc, 

en el místico; de donde misticismo y filosofía casi se confunden. 

Molina observa: "Este salto del misticismo a la filosofb nos pa­

rece algo aventurado. El filósofo entraría a afirmar nada menos ciuc 

la existencia de Dios como persona y como creador, fundándose en lo 

que observa en sí mismo cu".lndo escribe". 
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Exacta la observaci6o de Malina, pero Bergson necesitaba de 
aquella identificación para concluir en que su dan vital tenido por 
hereje hace algunos años, era nad!l menos que "Dios". Un juego de 
palabras y de conceptos ha vuelto blanco lo negro, ortodoxo lo hete­
rodoxo, católico lo herético. Y así, pues, el elan vital es Dios y la 
intuición identifica el' misticismo con la religión, nada tiene de ex­
traño que Bergson se h!lya dado cuenta de que podía. cantar en voz 
alta su palinodia metafísica, ingresar con olivo y traje blanco en la 

en rabie cofradía de los .filósofos ortodoxamente católicos. 
Sólo que habrá que conciliar algunas -3firmaciones de sus libros 

con u fe y autoerigir un index expurgatoru,n o una congregación 
de Padre de b Jgle ia p ra coordinar sus pensamientos de :iyer con 
su fe de hoy. 

Don Enriqu Malina termina su libro con un llamado espiritu~­
li ta y una profesión d fe en l'as infinitas facultades de progreso del 
ho1nbre. Tan~bién creemos en ellas, pero no sólo por virtud o man­
chto cueto d 1 espíritu sino como resultado de una conflagración 
d foctore , en l que los ingredientes m~t riales pierden su carácter 
s undón y d 1 zn ble - que reciben a menudo de los filósofos­
p ~r adquirir una beligcr ncia condicionante que nadie puede dejar 

de tener en cuenta. 
Pero ya esto plantea otro problema y sale del comentario :i este 

libr claro, peda ógico de estil'o sencillo y terso, y, por cons1gu1en­
te i nstructi o y bello. 


